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Resumen: el presente artículo aborda la definición legal de incendio forestal, 
junto con el sistema de recogida de información del conjunto de los incendios 
forestales en España. También se realiza una explicación de la clasificación de 
dichos incendios en generaciones, incidiendo en algunos de los aspectos más 
controvertidos de dicha clasificación.  
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Abstract: this article addresses the legal definition of forest fires, as well as the 
data collection system for forest fires in Spain. It also explains the classification 
of these fires into generations, highlighting some of the most controversial 
aspects of this classification. 
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Hace casi 30 años, en junio de 1997, el principal órgano deliberativo y 
representativo de la Organización de las Naciones Unidas, la Asamblea General 
de las Naciones Unidas, reunida en sesión especial, declaró: «La ordenación, la 
conservación y el desarrollo sostenible de todos los tipos de bosques son 
fundamentales para el desarrollo económico y social, la protección del medio 
ambiente y los sistemas sustentadores de la vida en el planeta. Los bosques son 
parte del desarrollo sostenible». Para recoger en nuestro ordenamiento 
legislativo esta declaración, se crea la Ley 43/2003, de 21 de noviembre, de 
Montes, constituyéndose como normativa estatal y con las finalidades de 
establecer un nuevo marco regulador de los montes, garantizar su conservación 
y protección, promover su restauración, mejora, sostenibilidad y 
aprovechamiento racional, apoyándose en la solidaridad colectiva y la cohesión 
territorial. 

La nueva ley nace con el propósito de legislar en consonancia con la realidad 
social, económica y política de ese momento. Recordemos que la anterior Ley 
de Montes se encontraba en vigor desde 1957, siendo por ello necesaria una 
nueva normativa, acorde con la estructura política de España. Dos son los 
núcleos de referencia de la nueva legislación: la Constitución de 1978 y la nueva 
configuración autonómica, que permite a las diferentes comunidades autónomas 

20260711

mailto:joseramonc9999@gmail.com


legislar sobre la materia, además de tener transferidas diversas competencias 
sobre el tema.  
 
Una de las principales amenazas para nuestros bosques son los incendios 
forestales. La actual Ley de Montes en su artículo 6 define incendio forestal como 
«fuego que se extiende sin control sobre combustibles forestales situados en el 
monte». Por tanto, para que un fuego posea esta consideración, debe afectar 
necesariamente al monte. La misma ley en su artículo 5 define el término monte: 
«Todo terreno en el que vegetan especies forestales arbóreas, arbustivas, de 
matorral o herbáceas, sea espontáneamente o procedan de siembra o 
plantación, que cumplan o puedan cumplir funciones ambientales, protectoras, 
productoras, culturales, paisajísticas o recreativas». Además, la ley también 
otorga la consideración de monte en los siguientes casos: 
 
a) Los terrenos yermos, roquedos y arenales.  
 
b) Las construcciones e infraestructuras destinadas al servicio del monte en el 
que se ubican.  
 
c) Los terrenos agrícolas abandonados que cumplan las condiciones y plazos 
que determine la comunidad autónoma, y siempre que hayan adquirido signos 
inequívocos de su estado forestal.  
 
d) Todo terreno que, sin reunir las características descritas anteriormente, se 
adscriba a la finalidad de ser repoblado o transformado al uso forestal, de 
conformidad con la normativa aplicable.  
 
e) Los enclaves forestales en terrenos agrícolas con la superficie mínima 
determinada por la comunidad autónoma.  
 
Además, la ley indica con claridad que no tienen la consideración de monte los 
terrenos dedicados al cultivo agrícola, ni los terrenos urbanos y aquellos otros 
que excluya la comunidad autónoma en su normativa forestal y urbanística.  
 
Por lo anteriormente expuesto, se deduce que no son incendios forestales:  
 
1) Los incendios dentro de urbanizaciones, aunque afecten a vegetación y hayan 
intervenido los medios de extinción que se emplean para apagar incendios 
forestales.  
 
2) Los fuegos que afectan a vegetación de cunetas de carreteras y caminos en 
áreas eminentemente agrícolas o urbanas.  
 
3) La quema de barreras cortavientos de vegetación arbórea que separan 
parcelas agrícolas y aquellos que afectan a pequeños enclavados menores de 
100 m² en áreas de cultivos.  
 



Una vez definidos los términos, debemos hacer referencia al Comité de Lucha 
Contra Incendios Forestales, perteneciente al Ministerio para la Transición 
Ecológica y el Reto Demográfico el cual se organiza en Grupos de Trabajo para 
elaborar recomendaciones y documentos técnicos. Entre los diferentes grupos 
encontramos el Grupo de Trabajo de Información, creado en el año 1994 con la 
función de coordinar la mejora y actualización permanente de la Estadística 
General de Incendios Forestales.  
 
La Estadística General de Incendios Forestales (EGIF) se constituye no solo 
como la fuente oficial más importante para el análisis de los incendios forestales, 
sino también como una herramienta para la planificación de la defensa contra 
incendios, «labor en la que cada año multitud de profesionales luchan contra el 
fuego, desarrollando un trabajo encomiable, que debe ser planificado con una 
base técnica elaborada estrictamente».  
 
La base de datos de incendios forestales española inicia su andadura en el año 
1968, lo que permite que actualmente poseamos una estadística que es utilizada 
como una herramienta básica para la planificación, en las áreas de prevención y 
extinción de incendios forestales, así como en la acción legislativa e inversora 
de las distintas administraciones competentes en la defensa contra los incendios 
forestales.  
 
La recogida de la información base de esta estadística es el formulario conocido 
como Parte de Incendio Forestal, documento normalizado que requiere ser 
cumplimentado en cada incendio forestal y que recoge más de 150 campos de 
información de cada incendio.  
 
Según nos recuerda el Ministerio, a pesar de sus deficiencias, la Estadística de 
Incendios de España es la mejor de todos los países europeos, resultado del 
importante periodo que abarca, junto a las características de la información 
contenida. 
 
En los últimos tiempos se ha extendido especialmente entre los medios de 
comunicación la clasificación de los incendios forestales basándose en un orden 
generacional. Así, actualmente podemos encontrar incendios de hasta sexta 
generación. Veamos sus principales características y después abordemos la 
problemática del uso de dicha clasificación.  
 
Tomaremos como base la clasificación de incendios forestales propuesta desde 
el entorno de UT GRAF (Unitat Tècnica del Grup d’Actuacions Forestals de los 
Bombers de la Generalitat de Catalunya) y revisada en el año 2021. Se recoge 
la transcripción literal con el objetivo de que el lector realice una correcta 
interpretación de la información: 
 
a) Fuegos de 1ª generación. Por el abandono rural, el fuego ya no se detiene por 
la discontinuidad de combustible en el paisaje, no compartimentado. La falta de 
discontinuidad crea necesidad de trabajar largas líneas de contención. Las 



maniobras habituales hasta el momento para combatir los incendios comienzan 
a ser insuficientes, generalmente porque no son capaces de llegar a todo el 
perímetro. Las líneas de agua y el trabajo con herramientas manuales son 
efectivas allí donde consiguen llegar hasta él, pero los perímetros cada vez se 
extienden más hacia zonas remotas o poco accesibles. 
 
b) Fuegos de 2ª generación. La carga de combustible permite propagarse con 
más velocidad, superando la capacidad de ataque. Es capaz de saltar las 
infraestructuras pensadas para la 1ª generación. Las zonas agrícolas 
abandonadas poco a poco van pasando a ser forestales. El matorral, muy joven, 
con muchos elementos finos e inflamables y poca cantidad de biomasa, hacen 
que aumente la velocidad de propagación. El calor generado, además, deseca 
notablemente los combustibles por delante de la línea de fuego. Bajo las 
estructuras arboladas ocurre el mismo fenómeno, favorecido por la ausencia de 
aprovechamientos forestales o ganaderos.  
 
c) Fuegos de 3ª generación. Dada por la gran acumulación de combustible. 
Aparecen los Grandes Incendios Forestales (GIFs), capaces de lanzar focos 
secundarios a largas distancias. Sobrepasan la capacidad de extinción en 
ataque directo de los sistemas. Es necesario pasar de maniobras a 
planteamientos tácticos para aprovechar debilidades de los incendios en forma 
de ventanas de oportunidad. 
 
d) Fuegos de 4ª generación. GIFs ya dentro de la Interfaz Urbano Forestal. Se 
pierde la iniciativa porque reaccionamos a la defensiva, no nos anticipamos. 
Tenemos Infotoxicidad.   
 
e) Fuegos de 5ª generación. Simultaneidad de GIF de 3ª y 4ª que amenaza el 
colapso del sistema de emergencias y pérdida de grandes superficies. Son los 
“mega-incendios”. Escenarios más dinámicos. Algo está cambiando (el cambio 
climático ya juega su papel), no es solo abandono rural. Ya hay mucha más en 
las labores de extinción. Hay que tomar decisiones estratégicas (a futuro) ya que 
estamos gestionando el paisaje futuro. No son pequeños incendios. Esto ya es 
a escala de paisaje.  
  
 f) Fuegos de 6ª generación. Incendios que alteran la estabilidad atmosférica, 
capaces de generar tormentas de fuego. Son posibles gracias a una atmósfera 
muy cálida y unos bosques altamente estresados y disponibles para quemar. 
Zonas de ecotonos. Poca capacidad de previsión y anticipación. La ciencia no 
es capaz de modelizar para predecir los fenómenos físicos que se manifiestan 
en un perfil vertical de la atmósfera cuando existe tanta liberación de energía. 
 
Respecto a la citada clasificación de los incendios forestales en generaciones, 
existe en la actualidad una problemática relacionada con su utilización. Para 
realizar un acercamiento al tema, debemos explicar su uso en diferentes 
contextos: 
 



1) Concepto y terminología.  
 
Para los autores de la clasificación, pertenecientes a la UT GRAF (Bomberos de 
la Generalidad de Cataluña), la dinámica de los incendios forestales ha 
experimentado importantes cambios «fruto de la evolución del combustible» y 
que han de ser puestos en relación con las dinámicas de nuestras sociedades. 
Entre los principales cambios destacan: «cambios en el uso del entorno rural, 
cambio climático, cambio en los sistemas económicos, paisajísticos y de 
sistemas de extinción», modificando a su vez «los parámetros que condicionan 
dichos incendios».  
 
Íntimamente relacionado con estos cambios, los autores definen seis 
generaciones de incendios forestales, explicándose cada una de ellas por la 
aparición de un «elemento diferencial destacable de la que la precede» el cual 
hace que el incendio posea unas características que impiden su control con los 
medios utilizados hasta ese momento.  
 
Así pues, los autores relacionan cada generación con las respuestas que ofrecen 
los sistemas de extinción y, por tanto, «la capacidad del sistema de extinción 
para enfrentarse a los nuevos retos».  
 
2) Utilización en los medios de comunicación.  
 
En el verano de 2021, diversos medios de comunicación se hicieron eco de esta 
clasificación al informar sobre el incendio de Sierra Bermeja, Málaga, como el 
primero de sexta generación ocurrido en nuestro país. El término tuvo una 
importante presencia en los medios durante algunas semanas, aunque, según 
algunos autores, no se acompañó de las necesarias explicaciones para una clara 
comprensión. Entre estos autores, destacamos a Jorge Rodríguez López, para 
quien, durante los días posteriores al incendio, se transmitió un lenguaje 
catastrofista, el cual tendía a atraer la atención de los posibles lectores al generar 
una imagen «atractiva para nuestros informativos y periódicos, ya que tiene 
cierta resonancia apocalíptica, aunque se desconozca su contenido».  
 
Para la casi totalidad de la población y una parte importante de los profesionales 
de la extinción de incendios, esta noticia fue su primer contacto con la 
clasificación en generaciones de incendios, generando una sensación de 
desconocimiento, potenciada por «el largo recorrido» al tratarse de la sexta 
generación.  
 
3) El contexto español y la adecuación del término.  
 
Siguiendo la aportación de Jorge Rodríguez López, debemos indicar como 
concepto general que un incendio forestal es un fenómeno que posee unas 
características concretas, derivadas de una localización en el espacio y el tiempo 
concreta, además de por la capacidad de respuesta del dispositivo de extinción 



que lo aborda, el cual a su vez también posee sus propias características, 
también relacionadas con el lugar y el momento donde realizan su función.  
 
Una vez establecida la íntima relación entre la naturaleza del incendio forestal y 
los medios de extinción, el autor nos recuerda que la clasificación en 
generaciones es una simplificación útil entre un fenómeno y unas necesidades 
de respuesta humana. Además, esta simplificación, al igual que todas, no refleja 
completamente la realidad, ni incluye todos los posibles casos que se pueden 
presentar.  
 
El autor realiza una reflexión sobre si esta clasificación puede acomodarse en 
otros escenarios, como los del centro y norte de Europa, considerando el 
concepto útil para realizar una discusión sobre las necesidades de las 
organizaciones de defensa contra incendios forestales en sus aspectos 
evolutivos y adaptativos.  
 
Para el autor, clasificar de una manera simple un fenómeno complejo, como es 
el caso de los incendios de sexta generación, lleva a la confusión: por ello, 
apuesta por un mayor conocimiento del tema, primeramente, entre los 
profesionales y después, entre los medios de comunicación. Con ello, cree que 
se produciría un «conocimiento y conciencia sobre el problema para abordarlo 
adecuadamente». 
 
La pérdida de una parte de nuestra masa forestal debida a los incendios implica 
una tragedia en diferentes aspectos: ecológicos, paisajísticos, patrimoniales, 
económicos, sociales e incluso humanos si se producen pérdidas de vidas 
humanas. Por ello, el conocimiento del tema, su correcta interpretación y 
difusión, la existencia de recursos optimizados y la concienciación social nos 
ayudarán como sociedad a la preservación de la riqueza de nuestras importantes 
masas forestales.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Mapa de frecuencia de siniestros por término municipal. Realizado por el Área de Defensa Contra 
Incendios Forestales según la Estadística General de Incendios Forestales. Ministerio para la Transición 
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